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EL APAGÓN DE LAS SEIS

‘Breve, a las  seis de la  ta tarde, “ 
sobreviene e l apagón: 
dicen que no ha y  tensión  
(y la cosa estanque arde).

Los wat i  os', y  los  am perios, 
los enbalses no m ás;

delante y  p o r  detrás, 
i/o se oyen v ituperios .

0RALEJA

? cinco m inutos, qué bien se 
[ descansa,

¡verdad?, en ¡a p lac idez de la  
[ tarde mansa.

i
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COLÓN GUIXOLENSE
Al pobre Almirante no le de­

jan en paz. Todavía en los anti­
guos libros escolares se dice que 
Colón era genovés; luego los 
eruditos, que nunca sabemos de 
fijo  si están en posesión del ca­
mino de la verdad, comenzaron 
a poner en duda la tradicional 
asignación de patria de Colón:

ALLENDE EL MAR
(CARTA DE AMÉRICA)

Isabel T. de Lloverás, desde Nueva York, ha remitido 

[ala redacción de A ncora  un bellisimo articulo aparecido 

[en el «New York Times», bajo el titulo siguiente: «La Costa 

¡Brava increm enta su popularidad como refugio plácido y 

[amable.», articulo del gue entresacam os unos cuantos pá- 

[rraíos, «La Costa Brava española, la ribera de ensueño, es 

[una parte del litoral catalán, rocoso, verde de pinos y aca­

riciado por los vientos. Alcanza unas sesenta millas, y su 

[popularidad va creciendo dia a dia como refugio ideal de 

[asueto y descanso. A lo largo de la Costa Brava se ex- 

Itienden sus pueblos, villas y ciudades de sonoros y ro- 
[mánticos nombres: Cadagués, Rosas, Palamós, San Feliu 

[de Guixols, Tossa de Mar.... etc.>
«La costa catalana se  diferencia mucho de la del res- 

[to de España, Su rojo suelo, sus acantilados recortados en 

[caprichosa forma, recuerdan el paisaje litoral de las islas 

I Baleares.»
«Los encantadores pueblecitos gue viven de la pesca 

[en la Costa Brava, como Tossa, llamada la flor del Medi- 
Iterráneo por los antiguos cartógrafos, presentan peculiar 

[atractivo. Las barcazas destinadas a la pesca de la sardi- 

[na con sus enorm es lámparas de acetileno bordan mági* 

[ca procesión en la negrura de la noche,»
<La Costa Brava tiene la ventaja sobre las ciudades 

[del Sur de Francia de conservar su pristina e  innata gra- 
[cia y su particular idiosincrasia, sin la estridente y apara- 
Itosa uniformidad de los clásicos lugares de veraneo. 
[Ofrece la paz de un perfecto descanso: baños, excursio­

nes en bote, siguiendo cuevas y calas; bares, música y 

[bailes por la noche, en cualguier época del año. Uno pue- 

[de tomar sus baños de sol y agua sin otra interrupción 

[que la de los cuatro m eses gue median entre noviembre 

[y marzo.»
«Incrementa la agradabilidad de unas vacaciones en 

[la Costa Brava, la cortesía y exguisitez del carácter del 

[pueblo catalán, inm ejorables anfitriones.»

El artículo, debido a la pluma-de Josep h  Braddoch, a 

idos columnas, está, en realidad, bien resuelto y no escati­

ma elogio. —como puede verse—. a las bellezas de nues­

tra costa y a la galana hospitalidad de sus moradores.

Agradecem os al autor sus bellas frases: pero, mucho 

[más gue el artículo, nos ha emocionado la encantadora 

{sencillez, e l nostálgico orgullo, la alegría de Isabel To- 

irrent al ver, en periódico neoyorkino, cantar las alaban­

zas a su tierra lejana y querida.
Su gesto, sus Mneas. bien  se merecían las nuestras.

I. d'A.

dijeron que era francés, que era 
sardo, que era, ¡yo qué sé!

Luego, acabaron de enredar 
la 'cosa los mallorquines, que 
son una gente más tenáz de lo 
que su «isla de la calma» daría 
a entender a primera vista, y, l i ­
sa y llanamente dieron en ase­
gurar que Colón era mallorquín. 
Que, tal como aparece en sus 
firmas, su verdadero nombre era 
el de Colom y no Colón, y que 
esto último era un castellanismo 
y tal.

Finalmente, el erudito Mada­
riaga, según una recensión de 
«Les Nouvelles Littéraires» de 
Paris, afirma que Colón era un 
judío catalán, o al menos del 
sur de Francia. «Embolica que 
fa fort!»

Don Juan Amades, en nuestro 
colega < Destino» pasa revista a 
las diversas tradiciones catala­
nas que pretenden atraer sobre 
el Principado el lugar de origen 
del Almirante. El folklorista, con 
abundancia de datos, aporta 
testimonios varios de la tradi­
ción antedicha, y señala, en uno 
de los párrafos, que alguna vez 
se ha dicho que Colón era natu­
ral de San Feliu de Guixols. Y 
que hasta hace poco, se habla­
ba de una casa conocida por 
«Ca‘n Colom», en nuestra ciu­
dad de .San Feliu. El corazón 
nos dió un brinco. Porque, de 
momento pensamos que el «co­
lomar» de nuestro Paseo tuviera 
algo que ver con la figura del 
alm irante de los billetes de vein­
te duros, que fuese algo así co­

mo una especie de premonición 
de monumento, algo irreverente, 
pero con los símbolos vivientes 
del pretendido escudo del ma­
rino.

Desearíamos saber, puesto 
que D. Juan Amades no lo dice, 
de dónde salió esa tradición que 
asigna a la capital de la Costa 
Brava el honor de haber dado 
cuna al descubridor de América. 
Porque sería cosa de ponernos 
enseguida a inventar productos 
que llevasen el nombre de Co­
lón, y bautizar alguna calle, y 
componer alguna sardana. ¿No 
creen ustedes? Pues ¡no sería po­
ca la fiesta que haríamos, de 
confirmarse este aserto! Con mu­
cho menor motivo las hemos or­
ganizado más sonadas, y de 
más campanillas.

Todas las teorías sobre la cu­
na del descubridor nos parecen 
buenas. Lo que ya no lo es tan­
to es la base sobre la que des­
cansan ellas: la persistencia en 
apoyarse sobre un apellido tan 
corriente, y tan difundido, posi­
blemente gracias a ser el propio 
de un gran número de judíos en 
Cataluña y en las Baleares. Cer­

ca de nosotros vive un famoso 
pintor que podría alegar méri­
tos de descendencia, y hasta 
ahora, que sepamos, no ha d i­
cho nada al respecto.

¿Por qué no dejarán a Colón 
que duerma en paz? Es una f i­
gura que tiene ya un relieve uni­
versal, que ha traspuesto el cin­
turón de una nacionalidad para 
constituirse en patrimonio de to­
da la humanidad. Aunque un 
aventurero llamado Américo 
Vespucio obtuviera, no sabemos 
por qué extraños avatares, que

Sigue la buena racha
Com o l ’ tiempo es a ve­

ces m uy in fo rm a l, nadie  
puede establecer un p ronós­
tico  a la rgo  p lazo  como lo  
es en e l caso concreto que 
nos ocupa un va tic in io  lan ­
zado a cuatro  d ias fecha, 
que son poco más o menos 
las horas que m edian entre  
e l momento de e sc rib ir es­
tas lineas y  aquel en que las  
mismas, a los o jos de l lec­
to r, aparecerán publicadas.

A riesgo, pues, de que a ! 
pub licarse  esta sintonía la  
tem peratura haya pod ido  
v a ria r radicalm ente, o que, 
p o r  una de tantas ironías es­
té  llov iendo  a cántaros, lo  
c ie rto  es que estamos pa­
sando un noviem bre de lic io ­
so, con dias m uy claros y  
tem plados d ignos de fig u ra r  
en e l beadeker de Jas ru tas  
otoñales que e l tu rism o  se­
ñala con doble asterisco.

Casualmente estos bue­
nos dias co inc id ie ron  con la  
vis ita  a esta costa de aquel 
grupo de d irectores de las 
agencias de via jes b ritá n i­
cas quienes pud ieron com­
p ro b a r personalm ente que 
la  propaganda que e l tu r is ­
mo p ro v in c ia l rea liza  en fa ­
vo r de l l i to ra l gerundense, 
responde a una plena ver­
dad, a la  p a r  que contituye  
una de sus más auténticas  
m arav illas .

Los catadores de clim as  
conocen ya e l secreto y  sa­
ben que p o r  estas la titudes, 
cuando e l re franero  a firm a  
que «p e r S an t Iscle e l fred  
ja  x is c la » no se ha lla , que 
digam os, en lo  cierto.

«L 'e s tiu e t de S an t Martí», 
pues, ha sido este año rea l­
mente esplendoroso. Aun  
cuando es de esperar que 
no ta rda rá  m uchos dias en 
llo ve r... puesto  que han s i­
do anunciadas nuevas res­
tricc iones .— POL

el continente descubierto por 
otro fuese bautizado con su 
nombre, dejando al pobre A l­
mirante solamente la actual Co­
lombia....

U.

\7 P  UZM Recuperación de la montaña de Sail Elmo
P o r lo que verá el lector a través del ex­

tracto  de los acuerdos tom ados en la última 
sesión municipal y que, Íntegros, se publican 
en la siguiente página, todo parece indicar 
que la recuperación de la h istórica m ontaña  
del «Castellar» va a ser pronto un hecho de­
finitivo

Aquello que hasta  hoy y en el abandono 
de sus dia? más recientes fué para la ciudad  
uno de sus más tristes bochornos, tom a por 
lo visto nuevo pulso para situarse de forma 
decidida en la mismísima vanguardia de esa 
línea que, muy esplendorosa describe por es­
tos días, nuestra constante superación ciuda­
dana.

Nuestra típica m ontaña de San Elm o, 

desde cuya cim a la C osta B rava recibió tan

bello nom bre, va por fin a sacudirse todos 
sus escom bros y ruinas. Ya que aparte de 
cuanto ya prometen los acuerdos de referen­
cia en la sesión que esta nota subraya, com ­
pleta igualmente este enunciado la noticia de 
que dicha urbanización se halla a punto de 
reemprender de nuevo su cam ino con la cons- 
truoción de otras tantas residencias veranie­
gas que pueden, en fecha no muy lejana, si­
tuarla con toda dignidad entre los núcleos 
residenciales m ayores de esta costa .

Mucho, ni decir cabe, nos place esta no­
ticia que en su día esperam os ampliar com o  
es debido, por cuanto la mism a supone que 
nuestra industria turística  va a recibir un 
nuevo im pulso, com o tam bién nuestra orde­
nación urbana un nuevo signo señorial y de­
corativo.


